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		El recuerdo nunca es un acta notarial de los sucesos ocurridos, sino artificio generoso bordado sobre un esquema de la realidad por la mano sutil de nuestra fantasia.


		


		Gregorio Marañón
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		INTRODUCCIÓN


			

		Es sabido que los años de la infancia, su evolución, sus escenarios y el mundo que la rodea influyen decisivamente en el desarrollo posterior de la persona, es decir, en el resto de su vida. El despertar a la vida, con el descubrimiento de los sonidos, de la luz, del paisaje, de las personas, al que se añaden más tarde el mundo maravilloso que se va configurando con las primeras experiencias: juegos, amigos, vivencias, estudios, contribuyen al desarrollo y maduración de la persona.


		Paralelamente, van naciendo los sentimientos, y, entre ellos, el común a todos los santomeranos, el amor a nuestro pueblo y a sus gentes, la nostalgia de su ausencia y la alegría del reencuentro, cuando a él volvemos de nuevo. 


		Santomera fue el escenario de mis primeras vicencias: la carretera, las calles y tantos rincones de nuestro pueblo, y sobre todo la botica, con mi padre y sus ayudantes, los visitantes: médicos, practicantes, familiares, amigos y clientes me permitieron conocer muchas personas, oír sus conversaciones y vivir de cerca imnumerables escenas de inquietud y preocupación, de pena y tristeza, de gozo y alegría, según la gravedad de la enfermedad, el miembro de la familia que la padecía y si la evolución era o no favorable.


		La infancia, ya lejana, que transcurría sobre todo en las calles, caminos, eras o plazas, al amparo del Cabezo, bajo el cielo azul azoriniano, me hizo sentir la emoción de los primeros juegos, la alegría del triunfo y la tristeza de la derrota, los sentimientos de compañerismo y amistad, la sorpresa de las primeras lecturas, de los poemas de García Lorca y Miguel Hernández, entonces poetas prohibidos, la aventura de los juegos atrevidos, los estudios de bachiller con las alegrías inmensas de los sobresalientes y los reveses de los suspensos. Esa etapa tan feliz nos ha dejado una huella imborrable, que hoy recordamos con alegría y nostalgia. Ese fue el clima que propició que, sin darme cuenta, brotara de forma espontánea mi vocación médica, que con los años se hizo realidad, y se iniciaran también mis aficiones: la conversación, la gastronomía, la bicicleta, la lectura, la poesía, el teatro, la música... Paralelamente, iba surgiendo también el germen de las creencias religiosas, la conciencia social y las ideas políticas.


		La idea de este libro ha ido madurando en los últimos años, surgió al hilo de algunas conferencias, en las que contaba alguna anécdota o vivencia relacionada con Santomera, hasta que un día pensé que recopilándolas podían ser un libro, sobre la botica, que en aquellos años llegó a ser una institución en el pueblo, rindiendo así, homenaje a mi padre, don Amable, que con su celo y dedicación consiguió que fuera un referente en Santomera, más allá de la dispensación de medicinas, así como a mi madre, Carmen, que sentía y sufría las cosas de la botica como propias.
	

    


  

    

			PRÓLOGO


			

			

			La Botica de Memoria


			por el Dr. Octavio Caballero Carpena


			

			

			«Conservo las imágenes de aquellos años… 


			No es posible la huida en el olvido».


			Pedro Enríquez


			

			

			Botica y rebotica. Recuerdos y proyectos.


			Boticarios de amplio espectro de conocimiento: biología, geología, fisiopatología, terapéutica…


			Botica como lugar de dispensación y preparación del medicamento, de consulta para el tratamiento, análisis clínicos… Lugar de servicio permanente, porque la casa y la botica son con frecuencia un mismo espacio de vida y actividad profesional.


			La vocación médica del autor se inicia, precisamente, en una botica. Tiene una memoria prodigiosa y escribe con gran donaire, rico vocabulario y excelente sintaxis. Persona comprometida socialmente, que extrae de historias sencillas, de «sus» historias, lecciones para iluminar los caminos del mañana haciendo llegar al lector, a través de la simple descripción de acontecimientos familiares, un diseño preciso, de fuertes trazos.


			Todo transcurre en el pueblo de Santomera, cuando era pedanía del Ayuntamiento de Murcia, que carecía, a mediados del siglo pasado, de los servicios de alcantarillado, agua potable, alumbrado…


			Agrícola cien por cien, como corresponde a su empla­zamiento. Frutos cosechados con el «arte del cultivo» murciano, sabor de limones y pimientos, olor de azahar… y moreras para la cría de gusanos de seda.


			El autor describe las actividades deportivas y religiosas del pueblo en el que se instala por primera vez una farmacia, fundada por D. Octavio Carpena, a principios del siglo pasado. D. Octavio era el último de nueve hijos. Ambos progenitores, profesores de instrucción pública. 


			Licenciado en Farmacia por la Universidad de Barcelona en 1907, era hombre de gran cultura. Melómano —tocaba muy bien el piano y la flauta—, fomentó las actividades cinematográficas y representaciones de zarzuelas en su pueblo. Dominaba el alemán y el francés. 


			No cabe duda de que el boticario daba realce a la botica. Y a la rebotica, como lugar de encuentro y de tertulia, que trasciende intelectualmente la propia actividad profesional farmacéutica.


			Su hijo, Octavio Carpena Artés, nació en Santomera en julio de 1920. Fue alumno distinguido de D. Clemente, el maestro por excelencia de este pueblo. Movilizado a los dieciocho años, se incorporó en el ejército republicano, permaneciendo en el frente de Extremadura hasta el final de la guerra. Fue Premio Extraordinario en Ciencias Químicas (1943), cursadas en la Universidad de Murcia, y, tres años más tarde, culmina los estudios de Farmacia en la Universidad de Santiago de Compostela. Es en 1947 cuando, doctor en Química, se incorpora a la farmacia de su padre. Pero su trayectoria científica, auténticamente sobresaliente —y que el Dr. Caballero, hijo de la hermana de Octavio Carpena Artés, describe con especial énfasis—, se inicia en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, siendo nombrado colaborador científico en 1951. Funda luego en Murcia el Centro de Edafología y Biología del Segura y, más tarde, el Instituto de Orientación y Asistencia Técnica del Sureste. A continuación, la cátedra de Química Agrícola en la Universidad de Murcia, la primera con esta denominación y contenido en España, para, más tarde, desempeñarla en la Universidad Autónoma de Madrid. Miembro de la Real Academia Nacional de Farmacia, y relevante especialista en citricultura, es designado en 1973 secretario general del CSIC. En su brillantísimo recorrido desde la Santomera natal, en donde siguen las actividades propias de la farmacia que lleva su nombre, no olvida nunca su procedencia y consigue para su pueblo el instituto de enseñanza media y el paso de pedanía a Ayuntamiento propio.


			Durante todo ese tiempo es el padre del autor, D. Amable, quien suple en la botica, prestándole toda su atención y amplios conocimientos, las ausencias que la carrera científica de Octavio Carpena comporta. 


			El libro relata minuciosamente las principales facetas de la botica: el mostrador, la rebotica, los vecinos, los visitantes asiduos, la campana de la iglesia, la atalaya… La botica como ventana cultural, como proyección al pueblo de conocimientos sobre la enfermedad y la prevención o cura. 


			La farmacia se vende en 1980. D. Amable, socialista militante, participa activamente en las campañas electorales de la democracia recién reconquistada. 


			Escribo con gusto este prólogo porque, sabiéndolo o sin saberlo, han existido interesantes puntos de contacto con sus protagonistas: conocí muy bien a Octavio Carpena Artés, tanto en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas como en la Universidad Autónoma y cuando fue secretario general del CSIC. Por otra parte, era rector de la Universidad de Granada cuando el autor de este resumen histórico hizo sus estudios de Medicina en la ciudad de la Alhambra… Y siendo ministro de Educación y Ciencia reconocí, a los efectos de trienios para la jubilación, todos los años en los que se hubiera trabajado en calidad de becario, ayudante, etc., lo que, según indica el Dr. Octavio Caballero Carpena, fue motivo de gran satisfacción para su padre, fallecido en 1987.


			Boticario, botica y rebotica. Rebotica para la reunión de médicos, practicantes, ciudadanos… cuando los medios de información y discusión eran escasos. 


			Hoy, ante tanta complejidad y confusión, son las historias sencillas como esta las que nos permiten esclarecer los horizontes personales y colectivos, y dar valor a nuestro comportamiento cotidiano, libremente decidido, sin adherencias ni cortapisas.


			En realidad, en cada vida, «hay de todo, como en botica», y hay una «botica de memoria».


			

			Federico Mayor Zaragoza


			Farmacéutico


			Ex Director General de la UNESCO


			12 de febrero de 2013


			

    


  

    

      CAPÍTULO 1

EL PUEBLO DE SANTOMERA


			

			

			En los años 1950-60, Santomera era un pequeño pueblo con marcado carácter huertano, ya que prácticamente su única fuente de riqueza era la agricultura. La población de entonces era de unos cuatro mil habitantes, y, administrativamente, era una pedanía del Ayuntamiento de Murcia, y se conocía como «calle de Murcia», cosa que la gente de fuera no llegaba a entender del todo. El Ayuntamiento de Murcia tenía muy abandonada a Santomera, igual que al resto de las pedanías que dependían del municipio capitalino (más de cincuenta), ya que carecían de los servicios mínimos: alcantarillado, agua potable, asfaltado de las calles, jardines, alumbrado, etc.


			Los días pasaban lentamente, sin sobresaltos; predo­minaba la monotonía de los hábitos cotidianos, quebrada de cuando en cuando por algún acontecimiento propio del lugar: boda, entierro o bautizo, o tal vez por un suceso extraordinario, como era el paso de la vuelta ciclista a España, el año que tocaba, o el de algún ministro del Gobierno que, despreciando la concentración ilusionada de los vecinos, pasaba de largo casi siempre, como en un ensayo de Mr. Marshall.


			Las labores agrícolas y las cosechas de frutas y verduras, que generalmente daba nuestra feraz huerta, amorosamente cultivada por los hombres y mujeres de nuestro pueblo, eran indicadores inequívocos de las estaciones, y marcaban no solo la economía, sino el ritmo de la pedanía de aquellos años.


			Los pimientos eran una de las fuentes de riqueza más importante; su cultivo empezaba en enero, con las almajaras que se instalaban en la huerta para proteger la planta del pimiento, y terminaba en verano con la recogida y secado al sol, en las laderas de las sierras, que en el mes de septiembre daban una imagen singular a nuestro pueblo, remendado de inmensas alfombras rojas…


			Los limones eran otro excelente producto de nuestra huerta. Se cultivaban especialmente dos variedades: verna y fino, que requerían la atención de los agricultores prácticamente todo el año. Requerían una primorosa y cuidada atención el maravilloso estallido del azahar en primavera, la recogida y comercialización de los finos de octubre a enero, y de los vernas, de marzo a junio, los rodrejos, en verano… Las posibles heladas en invierno hacían pasar al huertano, a veces, de la zozobra a la angustia.


			La cría de gusanos de seda en las casas de Santomera, por familias huertanas, era otra importante fuente de ingresos, fruto del enorme trabajo familiar, que se podía ver en el diario trasiego de carros y bicicletas, cargados de hoja de morera, para alimentar a los gusanos. El olor característico de los embojos daba una distinción especial a la primavera santomerana.


			A falta de otras instituciones, la Iglesia tenía, en aquellos años, un especial protagonismo; el calendario religioso señalaba la vida del pueblo de una manera incuestionable: Navidad, Semana Santa, la Ascensión con las primeras comuniones, la fiesta del Rosario, etc., misas, novenas, procesiones, doctrina para niños, ejercicios espirituales, reuniones de Acción Católica, etc., eran las actividades más frecuentes y familiares de aquella época.


			En cuanto a las distracciones, sépase que teníamos dos cines (Iniesta y La Cadena), en los que normalmente programaban dos películas, que traían de parte de la Iglesia la calificación moral de aptas, no aptas, o no toleradas para niños y adolescentes o lo que creyeran oportuno los encargados de la censura, que, por tanto, dictaban quiénes podían verlas y quiénes no.


			El fútbol era otra de las distracciones populares, a pesar de ser el Santomera C. F. un equipo modesto que militaba en segunda regional; pero el equipo tenía su honrilla porque se sabía querido, ya que casi todos sus jugadores eran del pueblo y tenían mucha afición, entusiasmo y coraje, que contagiaban a los seguidores. Eran frecuentes lo llenazos «hasta la bandera», en particular cuando el visitante era de alguno de los pueblos circunvecinos. Para las tardes de los domingos era suficiente. 


			Aunque Murcia siempre ha estado a doce kilómetros, entonces parecía que la capital estaba más lejana. A la capital había que ir en el coche de línea, pues eran pocos los santomeranos que tenían coche propio. Muchos productos se tenían que comprar en Murcia, ya que el comercio del pueblo era muy modesto, y, en cuanto a los estudios, era obligado el desplazamiento diario al instituto o academia para cursar el bachiller superior, lo que, sumado a otros problemas, limitaba, en gran medida, el número de estudiantes de trancos superiores.


			

			

			CAPÍTULO 2

BIOGRAFÍAS


			

			

			OCTAVIO CARPENA PELLICER


			(Fundador de la Farmacia Carpena) 


			

			La Farmacia Carpena fue fundada por D. Octavio Carpena Pellicer hacia el año 1909. Don Octavio había nacido en Albacete el 25 de febrero de 1882, hijo de Antonio Carpena Trigueros, natural de Blanca (11-8-1844), el cual vivía en Albacete desde sus años jóvenes, pues en 1865 ya lo encontramos en esa ciudad ejerciendo de profesor de instrucción pública, y, un año más tarde, contrae matrimonio con Rita Pellicer Martínez, natural de Carlet (Valencia), también profesora de instrucción pública.


			Antonio Carpena fue, años más tarde, secretario de la Junta Provincial de Instrucción Pública de Albacete y, en el año 1882, interventor del Banco de España en dicha ciudad. Durante esos años estudia Derecho e ingresa en el Cuerpo Notarial, así que, en 1891, es notario de Jumilla, donde reside hasta su muerte, la cual ocurre hacia el año 1909. Fue, sin duda, Antonio Carpena un hombre inteligente y trabajador, con marcado espíritu ambicioso y de superación. Fue brillante en las dos carreras que estudió, así como en las oposiciones que realizó: Instrucción Pública, Banco de España y Notarías. Su padre José Carpena Lorenzo, natural de Yecla, era médico cirujano y ejerció la profesión en Blanca, donde casó con Josefa Trigueros.


			La madre de Octavio, Rita Pellicer, era de familia humilde, ya que su padre y abuelos habían sido labradores valencianos. Debió de ser mujer inteligente y guapa, a juzgar por las fotografías que de ella se conservan, y, sin duda, estudiaría la carrera de Magisterio con grandes esfuerzos en Valencia, siendo destinada a Albacete, tras su ingreso en el cuerpo.


			Octavio Carpena Pellicer era el último de nueve hermanos; el primero fue Fructuoso, que nació en 1867, y que fue padrino de su propio hermano. Seis murieron a edad temprana, por lo que solo sobrevivieron tres: Fructuoso, Pilar y Octavio. Los padres sufrieron el inmenso dolor repetido de la muerte prematura de seis hijos, cosa que en aquellos años era bastante frecuente, ya que la mortalidad infantil era muy alta. No cabe duda de que para Antonio y Rita esta dramática experiencia enriqueció su fe cristiana y marcó el futuro de la familia.


			En Albacete, la familia vivía en la calle Mayor y eran feligreses de la parroquia de la Purísima Concepción (hoy catedral), donde fue bautizado Octavio el 4 de marzo de 1882. Fueron sus padrinos sus hermanos Fructuoso y Josefa.


			Entre los años 1892 y 1898, Octavio estudió en el colegio de los escolapios de Yecla, en régimen de internado. Este colegio era, sin duda, el más prestigioso de la comarca, y además estaba en la ciudad donde nació su abuelo paterno, circunstancia que también influiría en la elección. Años antes, fue alumno interno de dicho colegio el gran escritor alicantino Antonio Martínez Ruiz, Azorín, destacado miembro de la Generación del 98. Los recuerdos del colegio y de la Yecla de aquellos años están reflejados en muchos de sus escritos, entre los que destaca su novela La voluntad, considerada por muchos críticos, una de sus mejores obras.


			En 1898, Octavio Carpena obtiene el título de bachiller en el instituto de enseñanza media de Murcia, tras superar los exámenes el 15 de junio, siendo expedido el título por la Universidad de Valencia, ya que la de Murcia no se crearía hasta el año 1915. Los años universitarios los inicia en Madrid, en la Universidad Central, donde realiza el curso preparatorio y el primer curso de Medicina, que no aprueba y que repite, un año después, en la Universidad de Valencia. Los cuatro cursos siguientes, del 1903 al 1907, realiza la carrera de Farmacia en la Universidad Central de Barcelona, donde obtiene el título de licenciado en 1907.


			Es probable que, tras repetir el primer curso de Medicina, que aprobó en Valencia, se convenciera de que no le gustaba la carrera en sí, y, por esa razón, va a Barcelona a estudiar Farmacia, aunque a su padre no debió agradarle mucho el cambio, ya que lo castigó, buscándole un trabajo como mancebo en una farmacia de Sarriá, que simultaneó con los estudios de la Facultad.


			Tras su licenciatura, en 1908, ejerce la profesión en Perales del Tormes, un pueblecito de la provincia de Ávila, donde estrenó su flamante título, aunque por poco tiempo, ya que, en 1909, viene a Santomera, que en esos años carecía de este servicio, y abre farmacia en la calle Puig Valera número 71, siendo, por tanto, la primera botica de nuestro pueblo en el siglo XX.


			El año 1910, el día 28 de diciembre, contrae matrimonio en la iglesia parroquial de Santomera con Carmen Artés Olmos, hija de Mariano Artés Campillo, comandante de la Guardia Civil retirado, que tiene en su haber una brillante carrera militar, ya que había participado en tres guerras importantes de la segunda mitad del siglo XIX: África (1860), Cantón Murciano (1873) y Carlista (1875). Su madre, María Natalia Olmos Gil, es una mujer sencilla y virtuosa, perteneciente a una modesta familia de labradores de Santomera.


			Carmen, la esposa de don Octavio, había nacido en Valdemoro (Madrid), donde estaba destinado su padre. Es una bella mujer de esmerada educación y muy generosa. Fue muy querida por todas las personas que la conocieron. Tuvieron tres hijos: Carmen (1912), Octavio (1920) y Mercedes (1924). Don Octavio, por su trabajo en una farmacia durante la época de estudiante, conoce bien el oficio y en Santomera ejerce la profesión con gran dignidad; preparaba jarabes, pomadas y recetas magistrales con gran meticulosidad. El trabajo de don Octavio al frente de la botica merece el respeto de la gente de Santomera y el reconocimiento y elogios de los médicos de la localidad y de Murcia, cuando comprueban la excelente preparación de sus recetas.


			Además de farmacéutico, Octavio Carpena es músico, habla francés y conoce el alemán. Con cierta frecuencia era requerido por su dominio de la lengua francesa, cuando en nuestro pueblo surgía algún problema de comunicación, con algún viajero ocasional del país vecino, o cuando alguien recibía una carta escrita en francés.


			Sin embargo, la faceta en la que tal vez más destacó don Octavio fue la de músico. Probablemente se inició en la música en Albacete con el mismo profesor que tuvo su hermano Fructuoso. Tocaba muy bien el piano y la flauta, y, en sus años de estudiante en Barcelona, era un asiduo del Gran Teatro del Liceo. Iba al quinto piso y se llevaba las partituras de las óperas que allí se representaban; sus gestos de satisfacción o de desagrado eran guía inequívoca para sus vecinos de localidad, que así aplaudían o pateaban, según los cantantes estuvieran bien o hubieran desafinado.


			Eran los años en que aún perduraba el recuerdo del trá­gico atentado terrorista del año 1893. Ocurrió que durante una representación de una ópera arrojaron varias bombas a la platea desde los pisos superiores, que ocasionaron varios muertos y numerosos heridos, así como una gran conmoción, no solo en el teatro, sino en toda la ciudad. 


			Los cantantes más famosos de aquellos años a los que don Octavio tuvo ocasión de ver y oír en el Liceo eran: Enrico Caruso, que debutó en 1904, cantando Rigoletto, de Verdi; otros tenores fueron: Aureliano Pertile y los catalanes Hipólito Lázaro y Francisco Viñas, este último ha dado nombre a un prestigioso premio para cantantes; así como el zaragozano Miguel Fleta, que fue uno de los grandes tenores españoles de fama internacional de aquella época. Entre las sopranos más asiduas: Toti dal Monte y María Barrientos.


			En nuestro pueblo, desarrolló una excelente y fructífera labor en el campo musical, ya que con gran entusiasmo organizó y dirigió representaciones de zarzuelas con jóvenes de Santomera, entre los cuales, él mismo selecciona y modula las voces, que va adaptando a cada personaje. Estas funciones se hacían en la casa de D. Miguel Barcala y en el cinema Iniesta. La música era exclusivamente la del piano, que tan virtuosamente tocaba don Octavio, que, al mismo tiempo, dirigía a los actores. Con pocos medios, pero con un gran entusiasmo, nuestro boticario conseguía sacar adelante aquellas representaciones y despertar, así, la afición a la música y, sobre todo, a la zarzuela en aquellos jóvenes, afición que ha persistido hasta nuestros días. Aún, muchos años después, he tenido ocasión de conversar con algunos de ellos y me han recordado con emoción la hermosa experiencia que les supuso participar en aquellas funciones musicales.


			Don Octavio fue, ante todo, una buena persona, un boti­cario de aquella época y un hombre muy culto, pero poco ambicioso; se conformó a la vida de aquella Santomera de tan limitadas posibilidades sociales, económicas y culturales. Sus días transcurrían entre la botica, la familia, la interpretación al piano de partituras de numerosos músicos (¡con todo se atrevía!), a veces en colaboración con algún músico de la localidad, y la tertulia del casino, donde él mismo se preparaba el café en un infernillo, según la costumbre de entonces.


			Creyente, asistía a los actos religiosos de la iglesia con discreción, y no participó nunca en política. Su vida tranquila en Santomera la interrumpía ocasionalmente con desplazamientos a Murcia, para asistir a alguna función en el teatro Romea, o participar en conocidas tertulias de la época, en las que siempre era bien recibido y respetado.


			

			

			OCTAVIO CARPENA ARTÉS


			(Continuador de la Farmacia Carpena)


			

			Octavio Carpena Artés nació en Santomera el 21 de julio de 1920, hijo de Octavio Carpena Pellicer y de Carmen Artés Olmos. Fue bautizado en la iglesia parroquial de Santomera.


			Su infancia transcurre en nuestro pueblo; dos sucesos perturban aquellos años alegres y felices de Octavio: uno fue el incendio del cinema Iniesta mientras se proyectaba una película, siendo Octavio uno de los espectadores. Cuando se oyó el grito de ¡fuego! y la gente notó el humo, se armó un gran revuelo, y corrió en tropel en busca de la salida. El joven Octavio estuvo a punto de ser pisoteado tras sufrir una caída. Afortunadamente, pudo salir del cine con el resto del público, sin que hubiese que lamentar ninguna víctima, pero Octavio fue una de las personas que más peligro corrió.


			El otro suceso es la muerte de su madre, que ocurre cuando Octavio solo tiene trece años, hecho que, sin duda, influirá en sus años jóvenes. En cuanto al desarrollo de su niñez y adolescencia, hay que decir que destaca pronto en los juegos infantiles y en la escuela, en la que es alumno de don Clemente, un excelente maestro, que dejó huella imborrable en nuestro pueblo.


			La Guerra Civil le sorprende con dieciséis años y el bachiller recién acabado, impidiéndole continuar los estudios. En 1938 es movilizado, y se incorpora al ejército del bando republicano, y es destinado a Fortificaciones, en el frente de Extremadura, donde permanece con otros jóvenes de Santomera, hasta el final de la contienda. Para poder regresar, necesita, como todos los que habían estado en la zona republicana, avales, que los firmaban las nuevas autoridades falangistas y el Sr. cura. A Octavio le facilitan pronto los avales, gracias a las gestiones de miembros de la familia Artés, muy respetada y querida en nuestro pueblo; sin embargo, Carpena se niega a venir si no envían avales para todos los de Santomera que le acompañan, y así regresan juntos, una vez recibidos los necesarios certificados.


			Recién acabada la Guerra Civil, Octavio inicia la carrera de Ciencias Químicas en la Universidad de Murcia, carrera que termina en 1943 con la calificación de premio extraordinario. Ese mismo año comienza los estudios de Farmacia en Granada, los cuales finaliza en 1946 en la Universidad de Santiago de Compostela.


			El año 1947 es particularmente importante en la vida de Octavio Carpena, ya que obtiene el grado de doctor en Química por la Universidad de Madrid, contrae matrimonio en Alicante con Marina Ruiz Seseña, también licenciada en Químicas, y abre la farmacia en Santomera, desagraviando así a su padre, que vive gozoso la reapertura de su botica, aunque por poco tiempo, ya que fallece en noviembre de dicho año, y, por último, el joven doctor consigue la plaza de profesor adjunto en la Universidad de Murcia.


			En 1951, inicia Octavio su carrera de investigador científico al obtener por oposición la plaza de colaborador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). Recuerdo la alegría de mis padres cuando llegó la noticia desde Madrid, y el emotivo recibimiento que hicimos toda la familia a mi tío Octavio cuando volvió a la botica.


			A partir de esta fecha, toda la actividad investigadora de Carpena se desarrollará en Murcia de forma progresiva y ascendente: funda el Centro de Edafología y Biología del Segura (CEBAS) y, años después, el Instituto de Orientación y Asistencia Técnica del Sureste (IOATS). En 1965 se crea la primera cátedra de Química Agrícola del país en la Universidad de Murcia, a la que accede por oposición Carpena, convirtiéndose así en el primer catedrático de esta especialidad en España. Años más tarde, lo será también de la Universidad Autónoma de Madrid. En el año 1970 se celebró en Murcia el I Congreso Internacional de Citricultura, bajo la presidencia de Carpena, y, entre otros reconocimientos, fue académico de la Academia de Medicina de Murcia y miembro de la Real Academia de Farmacia de Madrid.


			Fue Octavio Carpena, en suma, un brillante y reco­nocido investigador científico, que desarrolló su trabajo fundamen­talmente en los campos de la edafología y la citricultura, hecho que quedó reflejado en numerosas publicaciones científicas, tesis doctorales dirigidas, participación en congresos, cursos y conferencias, no solo en España, sino en otros países. Por último, la culminación de su carrera científica le llega en 1973, con el nombramiento por el Consejo de Ministros de secretario general del CSIC.


			En Santomera, fue muy querido y siempre recordado con cariño. Cuando venía a su pueblo, acudían a verlo muchos vecinos, unos para saludarlo, otros para pedirle algún favor, ya que siempre que podía ayudaba a la gente de Santomera: oposiciones, exámenes de todo tipo, servicio militar, permisos oficiales, etc. Por otra parte, contribuyó de forma decisiva al desarrollo de nuestro pueblo, ya que su ayuda fue valiosísima para conseguir las dos instituciones más importantes de Santomera: el Ayuntamiento y el instituto de enseñanza media.


			Por ser albacea de don Antonio Borreguero Asensio, hizo posible, canalizando la generosidad de toda la familia, que la casa de don Antonio fuera, a la muerte de su hijo, Antonio Borreguero Artés, discapacitado por parálisis cerebral y, por tanto, sin descendencia, sede del Ayuntamiento, hoy orgullo de todos los santomeranos, por la ubicación y belleza del palacete, que, sin duda, contribuye a darle prestancia y categoría a nuestro consistorio.


			Santomera siempre ha correspondido a las ayudas de don Octavio, y ha reconocido y divulgado sus méritos mediante numerosos honores: Medalla de Oro de Santomera, concedida por unanimidad por el Ayuntamiento, una calle que el pueblo le dedica y repetidos homenajes que, en distintas épocas, tan justamente le han sido tributados.


			Hoy, al cabo de algunos años después de su muerte, acaecida en Madrid en 1997, Octavio Carpena es recordado con cariño en nuestro pueblo y es común en todos los santomeranos el sentimiento de reconocimiento y gratitud, por todo lo que hizo por Santomera.


			

			

			DE DON MANUEL CABALLERO 


			A 


			DON AMABLE CABALLERO CABALLERO


			(auxiliar de farmacia)


			

			Don Amable nació en Bigastro, pequeño pueblo de la Vega Baja, próximo a Orihuela, el 25 de agosto de 1908, sus padres eran D. Manuel Caballero Lucas, médico titular de la localidad, y D.ª Visitación Caballero Villota. La familia vivía en la calle Mayor, donde vino al mundo el nuevo hijo, al que bautizan con el nombre de Amable. El padre, don Manuel, era natural de Frechilla, pequeño pueblo de Palencia, en la comarca de Tierra de Campos; hijo de Apolinar, labrador, como habían sido todos sus antepasados, y de Robustiana, su mujer. Tuvieron once hijos, y vivieron el drama repetido que afectó a muchas familias de la época, el drama de ver morir a siete hijos en edad temprana.


			Manuel había seguido los pasos de su hermano mayor Mariano, que se había liberado de cultivar la tierra, reengan­chándose en el ejército, cuando estaba cumpliendo el servicio militar y tras recorrer toda la escala castrense, desde cabo llega a ser capitán de Infantería, grado con el que se retira, después de su vuelta de la Guerra de Cuba, en la que participó.


			El futuro galeno, don Manuel, ingresa a los quince años en el ejército como corneta, y aprovecha los años de su vida castrense para estudiar el bachillerato en el instituto de enseñanza media de Alicante, y posteriormente Medicina en la Universidad de Valencia, en la que obtiene el grado de licenciado el año 1892, momento en el que se retira del ejército con el empleo de sargento. Tras aprobar las oposiciones a médico titular de asistencia pública domiciliaria, es destinado a Beniel, donde contrae matrimonio, en 1898, con Visitación Caballero Villota, hija de su hermano Mariano. El impedimento de consanguinidad fue dispensado por el papa León XIII. La ceremonia religiosa se celebró en la iglesia parroquial de San Bartolomé de Beniel el 7 de septiembre de dicho año. Unos años después se traslada a Bigastro; de allí, a Tobarra, y, por fin, en 1917, viene a Santomera, donde vive hasta su muerte acaecida en marzo de 1930.


			Amable fue bautizado en la iglesia parroquial N. S. de Belén en Bigastro, siendo cura de la misma don Rafael Pastor Cantó, natural de Beniel y amigo de la familia. Le impusieron los nombres de Amable, Rafael, José, Ginés y Antolín. (Con los años don Rafael, el cura oficiante en este bautizo, llegaría a ser canónigo de la catedral de Albacete).


			La infancia de Amable transcurre entre su Bigastro natal y Santomera, a donde llega cuando tiene nueve años. La familia Caballero, con ocho hijos, se instala en una amplia casa del barrio del Trinquete. La casa familiar, la escuela y los juegos por las calles del pueblo llenan los días de Amable, que pronto inicia el bachiller que acaba en el instituto de enseñanza media de Alicante, y orienta sus estudios a Magisterio, carrera que cursa y termina en la misma ciudad.


			Hizo el servicio militar en Cartagena, en el arma de artillería, y estaba de guardia en el Arsenal el día 14 de abril de 1931, día en que se proclamó la II República en España. Amable era el cabo de guardia y cuando se conocieron los sucesos de Madrid y horas después, el viaje de Alfonso XIII hacia Cartagena, hubo inquietud y preocupación en el cuerpo de guardia, ya que, al parecer, ni el mismo oficial tenía claro si cuando llegara el rey tenía que formar la guardia o no. Por fin, en los últimos momentos recibió la orden, que era afirmativa, mandó formar la guardia y el rey pasó por delante, vestido de paisano, con sombrero, dirigiéndose al buque de la Armada Príncipe de Asturias, que lo llevó hasta Marsella, continuando viaje a París y un tiempo después a Roma, que fue su residencia en el exilio, hasta su muerte.


			Por esta circunstancia, Amable fue uno de los últimos españoles que vio de cerca al rey Alfonso XIII en territorio español, antes de su partida para el exilio.


			En los primeros años treinta ejerce de maestro interino en Orihuela, Alcoy y Aspe. En julio de 1936 realiza oposiciones al Cuerpo de Magisterio Nacional y, estando en el segundo ejercicio, irrumpieron en las aulas milicianos armados que, de forma violenta, rompieron los exámenes, al tiempo que gritaban: «¡Fuera los exámenes!», «¡La oposición ha terminado!». Así, de esta forma, quedaron interrumpidos los exámenes. Como consecuencia, posteriormente a aquellos ilusionados aspirantes a maestros los llamaron «cursillistas del 36».


			Durante la Guerra Civil es movilizado y participa en el bando republicano en los frentes de Castellón, y Pirineo, en La Seo de Urgel y Puigcerdá, desde donde pasa a Francia en los últimos días de la guerra; tras permanecer un tiempo en un campo de refugiados, y, acabada la contienda, vuelve a España por la frontera de Irún. Meses después regresa, por fin, a Santomera.


			Un año más tarde, contrae matrimonio con Carmen Carpena Artés, el 12 de agosto de 1940, en la iglesia parroquial de Ntra. Sra. del Rosario de Santomera, y pronto se incorpora al colegio Nuestra Señora de la Asunción de Elche, que estaba situado enfrente de la basílica de la Virgen. En dicho colegio ejerce de maestro hasta 1947. Este último año, Amable se traslada a Santomera, para hacerse cargo de la botica, que su cuñado Octavio Carpena acaba de abrir. En la farmacia, hace lo mismo que en todos sus trabajos anteriores: dedicación, atención, esfuerzo, entusiasmo, ilusión y celo; y así es en la botica, donde Amable encuentra un medio excelente para realizarse, y, desde los primeros días, empieza a imprimirle un impulso, que será creciente y continuado, y que se traducirá, día a día, en prestigio y en una clientela cada vez más fiel y numerosa.


			La legislación de esos años no obligaba al farmacéutico a permanecer en la farmacia, y, por ello, Octavio Carpena, que vive en Murcia, dedica prácticamente todo su tiempo a su labor investigadora, su verdadera vocación, y en la que alcanzó éxitos importantes. Por esta circunstancia le corresponde a don Amable organizar y gestionar el funcionamiento de la botica: atiende al público, realiza los pedidos y está pendiente de todos los detalles.
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